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Descripción

Sea cual sea la forma en que se llegue por tierra 

a Cádiz, antes hay que topar con la marisma. Ya 

se venga desde San Fernando atravesando los 

esteros, o desde la autovía, antes del suave as-

censo del puente de Carranza, en ese vuelo ro-

dado sobre la bahía. Por mucho que se repita la 

experiencia, nunca deja indiferente. Y si el tiem-

po acompaña, entonces se confirma el certero 

epíteto que un poeta dedicó a la ciudad: “Cádiz, 

salada claridad”.

Desde hace siglos, por no hablar de milenios, 

toda esta tierra de agua soporta la convivencia 

humana, que la ha transformado a su antojo 

para obtener de ella el máximo sustento y pro-

vecho. El crecimiento demográfico del entorno 

en las últimas décadas ha reducido considera-

blemente la marisma. No obstante aún quedan 

zonas casi vírgenes: las Marismas de los Toru-

ños, las Marismas de Sancti Petri y las Marismas 

de la Isla del Trocadero, las dos últimas decla-

radas Parajes Naturales. Los humedales de la 

Bahía de Cádiz actúan de puente y refugio para 

las aves migratorias que vienen del Estrecho y 

se dirigen a Doñana; un verdadero disfrute para 

el aficionado a la ornitología. Hay varios sende-

ros que permiten adentrarse en las marismas y 

desatascar los embotados sentidos, dejando que 

las vías respiratorias se inunden de aire salado 

o contemplando como un avefría levanta el vue-
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será difícil toparnos con un panorama de barcas 

varadas en el limo y mariscadores afanados en 

llenar el canasto de cañaíllas, verdigones, alme-

jas, camarones o cangrejos.

Si uno rememora nuestra Guerra de Indepen-

dencia, da por pensar en aquella paradoja de 

pobres sitiadores, mal comidos y anegados de 

barro, acribillados por los insectos, el viento y la 

sal, mientras los sitiados se divertían en saraos, 

le componían letrillas satíricas al enemigo y con 

orgullo cosmopolita parían un documento políti-

co modélico.

Marismas del Odiel, Marismas de Isla Cristina, 

Marismas de Ayamonte y Marismas de Doñana, 

en Huelva. Marismas del Barbate, en Cádiz.
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